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!£>«.«• qu^idoB r^adiqgr^ntes^ nuestro autocar va a trooarse em maravilloso

Q.ua, iï^ q.u© para viajar a través dol espacio» va a servimos para trazispcxrtamos
a través del ties^*

Ira*» Suban, pues, cuantos nos sintonizan en estos momentos a miesti^ autocarft«3dq.ui"*
na del tiempo y pr^p^b^ense para trasladarse mda menos que al siglo veintidds*
Ufe va33»£ a variar de lugar, no nos moveremos de sitio» fan sélo nos trasladare^-
laos de momento» Tamos,pues,a trasladarnos a la Flgt;^ras del segundo siglo del

segundo milenio de nuestra era»

Ir»— Bueno será, sin cmá>argo, Kaoer antes un breve preá^uio» Por allá liuicia el .

afio mil novecientos '^ri'einta^ aproximadamente, un inquieto sacerdote figuerenso
amante de las letras, de la másica e infatigable viajero, escribid una obra in-

gente que se conserva inédita todavía»

Ira»— Iileva por título **351 UXíPIM? PAPA** y su autor, Ifesén Eosendo piffiptunet Busquets,
tan recordado por muchos todavíai la subtitulas ^Bupemovela de los tiuripos
pocalíptlcos» Mosén Fortui^t que, como es sabido, e& el autor taiabién de "El

Brfmer líadal deis Pastors** , que se representa casi todos los años durante las
fiesta navideñas en el Patronat do la Catequística, quiso dar uns. visién nove—

lística de lo serían Figueras y el Ampuedén al sobrevenir el fin del mun-

do, acontecimiento que sitéa imaginariamente en el siglo veintidés»

liC»— Y lo hizo en tina ol«pa qiie, al meaos por sé ertensién, hay que calificar ia—

cuestiombleasente de '*st;^r-fiove2a** puesto que consta de tres libros de siete

partes cada uno de ellos* 7 cada

original mecanografiado a doble el
raadamente» Su leotiira, por tanto, no es cosa de una seisena ai de un mes» B1

autor de esto guién esüplesa jpcs cosiSesar que no Es ha leído ni una cuarta par—
te siquiera» ^

,

p^Oiïonsta de siete a mieva capítulos» El

dos mil folios aproxl—

Ira»- Pecro, gracias a la 6a:treniada amabilidad de don Federico Fortunet, hermano

de ^Sbsén Epseia^ y depositarlo de los orié^Uial^ que dejé escri—

tos, hemos podido ]haoemos una idea global del argumento y hacemos con un ca^

pítulo qi;» nos ha parecido podía ser de interés para ust^es»

Ir»— la novela, en conjunto, viene a mrrar un cttsulo d© circunstancias que rodean

los éltíes5s tlem^s que preceden al fin del ebuiSo, bajo el pontificado del papa
Pedro XI, monje aá^urdanés procedente del monasterio do San Pedro de Boda» El

capítulo que hemos escogido para ustedes, titulado **Ihaa urbe moderna**, viene a

ser una descripcién del afecto que, según la fantasía de Mosén Fortunet, ofre-
caria nuestra ciudad ©n el siglo veintidés»

Ira»— E3f»i»lesa liosén Fcrtia^t pcsr dar una referencia de los imaginarios ii^ulsores
de la realidad novelística constituida por la Figueras futura^ Dice asíí

Xa?»- **23artín y ISartirián Ricart fueron, más que hijos predilectos de la ciudad, sus

rmevos prog^iitores» Algo así como el Eéosulo y Remo que pusieron los ciaileiitos

de la Roma Eterna.» Ingeniero el uino y arquitecto el oteo, buscaron, apenas ter—

sdnadad sus carreras, as^lios Isoriscmtes para .su genio en Norteamérica y bien

loronto la originalidad d© si]i@ trabajos coordinados les valieron Justa fama y xr

enormes riq^lezas♦


